
VIA PAULI 

 
Recorrido de reflexión y de oración 

en torno a la vida y figura de San Pablo, 

con motivo del Año Santo Paulino, convocado por Benedicto XVI 

para conmemorar los dos mil años de su nacimiento 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 Al modo del ejercicio del Via Crucis, el Via Pauli hace, en siete estaciones, un 

recorrido por distintos momentos de la vida de San Pablo. Los siete espacios que se 

indican coinciden con siete representaciones del Apóstol de los gentiles en un recorrido 

que se propone por la iglesia parroquial dedicada a San Pablo en el Centro Histórico de 

Zaragoza, aunque puede adaptarse para cualquier otro recorrido en cualquier otro lugar. 

 La convocatoria del Sumo Pontífice, Benedicto XVI, a toda la Iglesia para 

celebrar este Año Jubilar, quiere ser motivo para un mejor conocimiento de la figura de 

Pablo de Tarso que, junto con el Apóstol Pedro, son el cimiento y las columnas de la 

Comunidad Cristiana Universal. Ese mejor conocimiento de San Pablo, no sólo le 

otorgará el lugar preeminente que merece en la Iglesia, sino que será motivo de estímulo 

para el ejercicio de su dimensión misionera, encontrando en el Apóstol Santo modelo y 

ejemplo de fe y de amor en Jesucristo, modelo y ejemplo, también, de evangelizador 

sagaz e incansable. 

 La oración y reflexión con San Pablo tiene que renovar en nosotros la ilusión y 

el entusiasmo por la causa del Evangelio, por ser cristianos activos y comprometidos, 

tiene que restituir la centralidad de la persona de Jesucristo en nuestra vida, desde una 

decisión intensa y firme por darlo a conocer al mundo como causa de salvación, como 

verdadera fuerza transformadora de nuestra sociedad, como expresión inequívoca del 

amor que Dios nos tiene. En definitiva, el año de San Pablo ha de revitalizar a unos 

cristianos frecuentemente pasivos y adormecidos, a una Iglesia demasiadas veces 

acomplejada y a la defensiva, a unos evangelizadores tantas veces escasos de 

creatividad y de fuerza de convicción. 

 Con este sentir, comencemos, pues, el recorrido por el Camino de Pablo.   

 

 

Ante el Retablo Mayor 

Etapa primera: 

El encuentro con Jesús, camino de Damasco 

 

* Lectura de Hechos 9, 1-9 

 

* Breve meditación:  

Por Juan Segura Ferrer, pbro.



 No tenías previsto lo que aquel día ocurrió. Tú ibas a Damasco para perseguir a 

los cristianos. Pero no contabas con que el propio Jesús te saldría al encuentro y te 

hablaría. “¿Por qué me persigues?” No hubo respuesta. Quedaste desconcertado, pero 

este hecho iba a cambiar toda tu vida. Habría siempre un antes y un después de aquella 

experiencia.  

 El encuentro con Jesús es siempre fuente de conversión. Quien se encuentra con 

Jesús y se siente fascinado por él, se compromete con él, se pone a la total disposición 

de Dios. Lo anterior ya no cuenta. La conversión comienza una vida totalmente nueva. 

- ¿Qué me ha pasado? ¿Quién soy yo en realidad? ¿Qué estoy haciendo de mi 

vida? ¿Por qué me ha hablado a mí, precisamente a mí? ¿Qué significa mi ceguera? 

Jesús, ¿Qué quieres de mí? 

 

* Oración cantada: 

 YO QUIERO SER, SEÑOR AMADO, 

 COMO EL BARRO EN MANOS DEL ALFARERO. 

 TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO: 

 YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. 

 TOMA MI VIDA, HAZLA DE NUEVO: 

 YO QUIERO SER UN VASO NUEVO. 

 

 

En la capilla del Bautismo 

Etapa segunda: 

El bautismo de Saulo 

 

* Lectura de Hechos 9, 10-19a  

 

* Breve meditación: 

 Te has encontrado con Jesús y tu vida ha dado un giro en dirección opuesta. Te 

has convertido y ahora renaces de las aguas del Bautismo. Has pasado a ser uno de 

aquellos a los que perseguías. El Bautismo te une con el Resucitado, que salió a tu 

encuentro. Él te ha ganado para sí. Todavía la comunidad de los cristianos recelará y 

desconfiará de la sinceridad de tu conversión, pero tu Bautismo es también la acogida 

que los cristianos te dispensan. Desde ahora, por tu Bautismo, quedarás unido a Cristo y 

a su comunidad.  

 En verdad eres un hombre nuevo. No respondiste a Jesús cuando caíste del 

caballo, pero la conversión y el bautismo fueron tu mejor respuesta a tiempo.  

- Ya no te persigo, Señor; ahora te amo; deseo conocerte más para amarte más; 

quiero ser discípulo tuyo para poderte llevar a todos los hombres. No puedo resistirme 

ante ti. He errado y he pecado, pero, desde ahora, soy uno de los tuyos.  

 

* Oración recitada: 

 Creo en Dios Padre, todopoderoso… (El Símbolo de los Apóstoles) 

 

 



Ante el púlpito y su figura en el tornavoz  

Etapa tercera: 

El comienzo de la predicación de Saulo 

 

* Lectura de Hechos 9, 19b-22 

 

* Breve meditación: 

 La conversión te llevó a la misión. Y bien temprano. Ya en Damasco sentiste la 

necesidad de anunciar que Jesús es el Mesías y fuiste anunciándolo en las sinagogas. Y 

acertaste, pues el auténtico discípulo de Jesús siente en lo más hondo la necesidad de 

comunicarlo, la llamada a anunciarlo, lo que llamamos la misión, el envío. Quizá eso 

fue determinante para saber de la veracidad de tu conversión. Para que otros oigan la 

verdad sobre Jesús, el discípulo la ha tenido que proclamar a los cuatro vientos. 

 Si el mensaje cristiano está llamado a ser comunicado y anunciado no es para 

imponerlo a nadie por la fuerza, sino para que todos tengan la oportunidad de conocer el 

amor de Dios.  

- Yo te he conocido, Señor, no por el testimonio de otros, sino porque tú te has 

dado a conocer a mí. ¿Qué puedo hacer por ti? Puedo hacer que te conozcan, puedo 

ser el instrumento por el cual otros muchos alcancen a vibrar ante tu música. He 

comprendido que tu Evangelio y tu salvación son universales. Yo lo llevaré allende las 

fronteras, hasta Hispania, hasta los confines del mundo hasta ahora conocido. Cuenta 

conmigo, Señor. 

 

* Oración cantada: 

 ANUNCIAREMOS TU REINO, SEÑOR,  

 TU REINO, SEÑOR, TU REINO. 

 

 Reino de paz y justicia, reino de vida y verdad:  

TU REINO, SEÑOR, TU REINO. 

 

 

En la capilla del Cristo de la Agonía 

Etapa cuarta: 

Saulo es perseguido por la causa de Jesús 

 

* Lectura de Hechos 9, 23-30 

 

* Breve meditación: 

 A partir de este momento, has sabido lo que es estar en riesgo por Jesús. Te han 

condenado a muerte, Pablo. Has pasado de ser perseguidor a ser perseguido, de verdugo 

a víctima. Y es que, como dijo el Maestro, hay que pasar mucho para entrar en el reino 

de Dios. Ahora tienes que huir para conservar tu vida, pues los judíos de Damasco te 

consideraban un traidor y querían hacértelo pagar con la vida. ¿Te esperaría el mismo 

destino que a Jesús? ¿Estarías dispuesto a dar la vida? ¿Es eso lo que él te pide? 



 Jesús había anunciado en vida a sus discípulos que serían perseguidos. Si al 

Maestro lo han perseguido, también lo harán con el discípulo, pues éste no es más que 

su Maestro.  

- Señor Jesús, comienzo a sentirme solo. Los creyentes desconfían de mí, y lo 

tengo bien merecido por todo lo que he hecho antes de conocerte; los judíos me 

consideran un traidor y quieren matarme. Pero yo te tengo a ti. En ti me refugio, tú eres 

mi fortaleza. En tu compañía, nunca estoy solo; en tu amor, no me siento desamparado. 

 

* Oración cantada: 

 HAZ DE MÍ, SEÑOR, UN INSTRUMENTO DE TU PAZ, 

 HAZ DE MÍ, SEÑOR, UN INSTRUMENTO DE TU PAZ. 

 

 Donde haya odio, que yo ponga el amor. 

 Donde haya ofensa, que yo ponga perdón.  

 

 

En el pórtico del coro 

Etapa quinta: 

Los viajes de Pablo: La misión 

 

* Lectura de Hechos 13, 13-16. 27-33 

 

* Breve meditación: 

 Siempre fuiste un hombre vehemente. Lo fuiste de judío y también como 

cristiano. Desde tu conversión, no sólo pusiste a Jesucristo en el epicentro de toda tu 

vida, sino que lo hiciste la causa de toda tu actividad y de toda tu existencia. Ya no 

viviste más que para sentir a Jesús y anunciarlo. No tenías término medio; lo diste todo. 

Para ti no hubo fronteras; toda la tierra se te hizo poca. Damasco, Antioquia de siria, 

Jerusalén; evangelizaste en Chipre y Asia Menor: Antioquia de Pisidia, Iconio, Listra; 

anunciaste a Jesucristo en Grecia: Filipos, Tesalónica y Berea, Atenas, Corinto, 

Macedonia, Tróade, Mileto. Finalmente, desde Cesarea, hiciste tu último y definitivo 

viaje antes de encontrarte con Jesús para toda la eternidad: Roma, el corazón del 

imperio. Hablaste, en fin, ante reyes y gobernadores, y también en los templos de la 

cultura como en Atenas. Nada ni nadie te hizo reblar.  

Sin haber sido del grupo de los doce, te erigiste en el apóstol más activo y 

misionero. Tú y Pedro llevasteis el Evangelio desde Oriente hasta Occidente.  

- No sé cómo acabará todo esto, pero si te has manifestado a mí no habrá sido 

en balde. Si me has elegido, iré donde me mandes. Te daré a conocer a todos. Viajaré, 

correré riesgos, padeceré incomodidades, hambre, sed, tempestades, persecuciones… 

Daré mi vida por ti, porque me sedujiste y me dejé seducir, porque me has enamorado 

con tu amor. 

 

* Oración recitada: 

Padre nuestro que estás en el cielo… 

 

 



Ante las pinturas de Pedro y Pablo, junto al Cristo de la Paz 

Etapa sexta: 

El Concilio de Jerusalén 

 

* Lectura de Hechos 15, 22-29 

 

* Breve meditación: 

 Un nuevo viaje desde Siria hasta Jerusalén. No tomaste tú solo la decisión. La 

cuestión era importante y peliaguda. Sus consecuencias podían marcar el futuro del 

cristianismo, pero, sobre todo, la decisión iba a afectar a muchos de los hermanos. La 

unanimidad en el criterio era necesaria. Pero había que consultar con los apóstoles, con 

los demás apóstoles. Bernabé también estaba en esto. Y hubo que debatir, que valorar, 

que decidir. Los criterios eran dispares, pero la Asamblea fue una bella experiencia de 

comunión. Tu criterio se abrió paso, por la acción del Espíritu Santo, en la resolución 

final. En esa jornada, la Iglesia, se abrió definitivamente, contigo y Bernabé, al mundo 

de los gentiles. En ese día, la comunidad de Jesús se abrió para siempre a la 

universalidad del Evangelio, a la universalidad de Jesús. Gracias por eso, Pablo.  

- Señor, ilumínanos con la luz de tu Espíritu. Sé que mi tarea no va a resultar 

nada fácil. Esta vez tengo que hablar ante los apóstoles, testigos oculares de tu 

enseñanza y de tus milagros; ante los que te vieron y te amaron; yo, a quien te 

apareciste como a un aborto cuando te perseguía encendidamente. Abre mi lengua y 

sus corazones para que pueda hacerles comprender lo que tú me has inspirado. 

Ayúdanos a abrir las puertas de tu Iglesia a todas las naciones. Que no pongamos 

obstáculos a tu acción, a que todos puedan conocerte, a que todos puedan amarte.  

 

* Oración cantada: 

 TODOS UNIDOS, FORMANDO UN SOLO CUERPO, 

 UN PUEBLO QUE EN LA PASCUA NACIÓ. 

 MIEMBROS DE CRISTO, EN SANGRE REDIMIDOS, 

 IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. 

 

 VIVE EN NOSOTROS LA FUERZA DEL ESPÍRITU 

 QUE EL HIJO, DESDE EL PADRE, ENVIÓ. 

 ÉL NOS EMPUJA, NOS GUÍA Y ALIENTA: 

 IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. 

 

 

Ante el lienzo mural del martirio de Pedro 

Etapa séptima: 

EN ROMA, PEDRO Y PABLO DARÁN SU VIDA POR JESÚS 

 

* Lectura de Romanos 16, 25-27 

 

* Breve meditación: 



 Tú habías escrito: “El amor no pasa nunca”. Jesús había dicho: “No hay mayor 

amor que dar la vida por los amigos”. Amaste a Jesús y lo amaste para siempre. Amaste 

a Jesús y lo amaste con el mayor amor. Una vez que lo conociste, se lo diste todo, hasta 

la propia vida. Por eso eres para nosotros no sólo modelo de discípulo y de 

evangelizador; eres también modelo de amor y de fidelidad a Jesús. ¡De tal manera 

ocupó Jesús el centro de tu vida! En Roma, la puerta de Occidente, Pedro –el primero de 

entre los apóstoles- y tú –el primero de entre los misioneros- compartisteis una misma 

suerte: la prueba suprema del amor. Así la Iglesia os reconoce como sus dos grandes 

columnas y os celebra en una misma fiesta, en una misma liturgia. 

 Cuando Jesús afirmó, a propósito de la prostituta, que a quien mucho se le 

perdona, mucho ama, podía haberlo dicho también de ti. Porque se te perdonó mucho, 

mucho amaste.  

 - No me reservo nada, Señor; quise dártelo todo, y todo te doy. Porque soy tuyo 

por completo. Me hiciste tuyo y no soy de nadie más. Aquí me tienes; aquí tienes mi 

vida. Nada ni nadie de aquí me ata a ella. Sólo por ti he vivido desde que te conociera 

aquel día hacia Damasco. Acepta mi vida como mi última ofrenda de amor hacia ti. 

Amén. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

* Oración recitada: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres… 

 

 

En la puerta exterior, mirando su imagen sobre el portal 

CONCLUSIÓN 

  Apóstol San Pablo: Nos encontramos, de nuevo, a la puerta del templo, después 

de haber meditado sobre tu vida y tu significación en la Iglesia. Así como tú miras 

desde la casa del Señor hacia los zaragozanos, así debemos mirar también nosotros 

desde Cristo hacia nuestras gentes. Intercede al Padre por nosotros para que, celebrando 

tu Año Jubilar, infunda sobre los cristianos de hoy la valentía y sabiduría que te 

acompañaron en tus trabajos por el Evangelio, y podamos, así, ser presencia viva de 

Jesucristo en este momento de la historia. Amén. 

 

* Canto final: 

 “ID, AMIGOS, POR EL MUNDO 

 ANUNCIANDO EL AMOR: 

 MENSAJEROS DE LA VIDA, 

 DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 

 

 SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS 

 DE MI RESURRECCIÓN. 

 ID LLEVANDO MI PRESENCIA, 

 CON VOSOTROS ESTOY”. 

 

 

 

 

 

 




